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Sanidad: criterios para
e n f rentar mejor la crisis

DRA. DEBORAH CÉSAR (IPA)

n situaciones de estrés como
las que se pueden estar dan-
do en muchas zonas del país
por el déficit hídrico, es de

primordial importancia para el
mantenimiento y sobrevivencia del
ganado, el mantener un “buen es -
tado de salud”.

Es por esto que no debemos
descuidar la sanidad y tratar de
prevenir y/o controlar todos aque-
llos factores, predisponentes o de-
terminantes, que puedan incidir en
ese estado de salud.

Es de remarcar que esta situa-
ción de crisis forrajera ha cambia-
do el hábito de pastoreo de los ani-
males y favorece el movimiento de
los mismos de una zona a otra del
país, lo que puede ocasionar que
determinadas enfermedades pue-
dan aumentar su prevalencia.

Las sugerencias que aquí se
manifiestan son de carácter gene-
ral, no teniendo en cuenta situacio-
nes epidemiológicas regionales
con respecto a algunas enfermeda-
des, que deberán ser  tomadas en
consideración, según dicha situa-
ción epidemiológica.

Por todo lo anteriormente ex-
puesto sugerimos:

Prevenir y Controlar la Fasciola
hepática (Saguaypé)

La fasciolasis es una enferme-
dad parasitaria producida por la
Fasciola hepática o Saguaypé. Para
completar su ciclo biológico nece-
sita de un huésped intermediario y
de uno definitivo. El huésped inter-
mediario es un caracol (Lymnaea
viatrix) que vive en la orilla de co-
rrientes de agua y zonas húmedas y
los huéspedes definitivos son dis-
tintas especies de animales, siendo
el ovino y el bovino las especies
más importantes.

Las pérdidas que produce este
parásito no son sólo por algunas
muertes, principalmente en ovinos,
sino más que nada, por las pérdidas
en producción de carne y leche,
disminución de la fertilidad, deco-
misos de hígados a nivel de la in-
dustria y gastos en tratamientos
con saguaypicidas.

Puede haber cuadros clínicos
crónicos y agudos siendo los pri-
meros los más comunes en bovi-
nos. Los animales con dichos cua-
dros, presentan una pérdida de es-
tado, edema en botella o papada y
un desmejoramiento general. In-
fecciones más leves no producen
signos evidentes de enfermedad,
pero los parásitos interfieren nega-
tivamente en la productividad de
los animales, la ganancia de peso
y/o la producción de leche y fertili-
dad de los animales.

Estudios epidemiológicos he-
chos en Uruguay, confirman que a
fines de primavera y a principios
de verano es cuando se observa la
mayor cantidad de animales infec-
tados y con mayor número de pará-
sitos. Sin embargo el invierno no es
capaz de cortar el ciclo biológico,
solo enlentecerlo, por lo cual se su-
giere considerar igualmente esta
parasitosis en estas estaciones.

Los períodos de sequía pro-
vocan cambios en el hábito de
pastoreo, haciendo que los ani-
males tengan más contacto con
zonas bajas y húmedas, favore-
ciendo la ingestión de formas in-
fectantes de Fasciola. 

Posteriormente, al haber logra-
do el diagnóstico de la enfermedad
(análisis de materias fecales, au-
topsia de animales muertos, revisa-
ción de hígados de consumos) o de
manejar antecedentes de potreros
infectados, se impone el control de
la Fasciola.

El control se puede realizar a

través de tratamientos con Fascio-
licidas o Saguaypicidas y/o con
manejo.

Existen distintos Fasciolicidas
en el mercado, debiendo poner
atención en la acción o no de di-
chos productos, sobre las formas
inmaduras del parásito. En caso de
que dicha acción sea nula o baja se
sugiere repetir el tratamiento.

Controlar las parasitosis 
gastrointestinales

Las parasitosis gastrointestina-
les son una de las principales limi-
tantes productivas en los rumiantes
en nuestro país.

La mayor incidencia de estas
enfermedades depende de muchos
factores como es la biología de ca-
da especie de parásito, condiciones
ambientales, época del año, espe-
cie y categoría animal, etc.

Para su desarrollo y sobrevida
es fundamental la existencia de
condiciones climáticas apropiadas
de temperatura y humedad. Las
condiciones de déficit hídrico pre-
sentes en algunas áreas del país,
puede haber limitado de alguna
manera la población de larvas en
las pasturas. 

Sin embargo, hay que tener en
consideración que, aunque la po-
blación de estos parásitos haya dis-
minuido considerablemente por la
falta de humedad, en situaciones de
crisis forrajera, cuanto menos can-
tidad de parásitos tengan los ani-
males, mejor aprovecharán el poco
alimento que cosechan.

Además es de remarcar que, en
estas situaciones, los animales es-
tán obligados a sobrepastorear de-
terminadas zonas, cosechando el
alimento al ras del suelo y en áreas
muy próximas a las materias feca-
les, lo que favorece la ingesta de
formas infectantes. 

También es necesario recordar
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que luego de alguna lluvia, los te-
nores de humedad que se produ-
cen, son suficientes para el resurgi-
miento de gran cantidad de larvas
que se han mantenido latentes, es-
perando mejores condiciones cli-
máticas para continuar su ciclo. 

De esta manera recordar que
la infección de larvas de parási-
tos luego de alguna lluvia puede,
en los días siguientes, ser impor-
tante.

Por esto recomendamos realizar
medidas de control de estos parási-
tos, sobre todo a categorías jóvenes,
ya que cuanto menor sea la carg a
parasitaria mejor aprovecharán el
poco alimento que consumen.

Mantener el control 
de ectoparásitos, 
especialmente la garrapata

La garrapata común del ganado
o Boophilus micro p l u s está presente
en extensas zonas del país. La im-
portancia de este parásito es que no
sólo es hematófago (chupa sangre)
sino que también es transmisor de
enfermedades como la Tristeza. Por
su importancia es que está regida ba-
jo Campaña Sanitaria, la que deter-
mina las acciones sanitarias a seguir.

Sin embargo sugerimos que en
las zonas del país donde la garrapata
esté presente, se deberá continuar
con el control del parásito. Es impor-
tante tener en cuenta las limitantes de
agua a la hora de recargar los baños,
pudiendo utilizarse en casos de seve-

ra restricción de agua, productos
Pour –on  (vertido por el lomo) que
pueden tener una acción más prolon-
gada, evitando el estrés del baño de
inmersión en los animales.

Carbunco bacteridiano 
y Clostridiosis

El Carbunco bacteridiano y las
Clostridiosis (especialmente la
Mancha) son enfermedades que
por su incidencia y presencia en la
mayoría de los establecimientos
del país, hacen que su prevención y
control deban realizarse periódica-
mente. 

El carbunco bacteridiano es
producido por una bacteria deno-
minada Bacillus anthracis y causa,
la mayoría de las veces, una muer-
te súbita en bovinos. Es de recordar
que esta enfermedad es una zoono-
sis, es decir una enfermedad que
ataca a los animales y al hombre.

La Mancha o también enferme-
dad conocida como Carbunco Sin-
tomático es causada por el  Clostri -
dium chauvoei.

A menudo la única observación
es el encontrar los animales muer-
tos sin una sintomatología previa. 

La putrefacción se produce de
manera muy rápida luego de la
muerte, pero si se realiza la necrop-
sia, se puede distinguir que las ma-
sas musculares afectadas tienen un
color oscuro (por lo que también se
conoce como pierna negra), con un
olor característico similar a la man-

teca rancia, observándose también
los músculos con aspecto seco y la
presencia de burbujas de gas.

La existencia de vacunas efecti-
vas y de bajo costo para el comba-
te de estas enfermedades permite
su prevención y control de manera
adecuada.

Siempre es conveniente mante-
ner inmunizados los animales con-
tra estas enfermedades, pero en es-
tas situaciones de crisis de alimen-
to, el mayor contacto con el suelo,
puede hacer que la contaminación
con esporas de estas enfermedades
telúricas, ocurra en mayor grado.

Otras  medidas a tener en cuenta
l En lo posible suplementar con

Sales Minerales
Se hace necesario aportar al ali-
mento los principales minera-
les, macro y oligoelementos,
para mantener muchas funcio-
nes fisiológicas, especialmente
la reproductiva. 

l Tener en cuenta la posible in-
gestión de plantas tóxicas. 
Frente a estas situaciones de cri-
sis, los animales comienzan a
ingerir “lo que encuentran” pu-
diendo ingerir plantas tóxicas.
Es de señalar que la abundante
presencia de especies de Sene-
cio spp en amplias zonas del
país, puede determinar su inges-
tión en cantidades suficientes
como para producir cuadros tó-
xicos en los animales.




